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[bookmark: _GoBack]Es un libro muy completo y, sobre todo, bien documentado. 
En la primera página de libro, antes del prólogo, hay una ilustración que es un grabado de Ángela Margarita Serafina, fundadora de las capuchinas de Barcelona y de toda España. Es muy interesante porque creo que representa la ciudad de Barcelona.  

Prólogo de Joan Bada i Elias (UB)
En este libro se dan nuevos datos biográficos de Angela Margarita Serafina Prat
p. 57: el primer monasterio de religiosas capuchinas se fundó en Nápoles en el siglo XVI con la regla de Santa Clara por una dama catalana, Maria Llorença Llong.
p. 63: Àngela Serafina Prat (1543 fue la fundadora del monasterio de Barcelona en 1599, de donde se irradian las clarisas-capuchinas de los territorios hispánicos y latinoamericanos. Nació en Manresa. Trabajó en el servicio doméstico en Barcelona durante 16 aos y en 1575 se casó con el sastre Francesc Serafí. Suhija Bárbara profesó como Sor Estefanía en Santa Isabel de Barcelona en 1593. Tras enviudar abrió junto a su hija en Manresa una “costura de noies”. Le había enseñado a leer Bernat Alboy, un clérgio de Manresa. 
p. 79: La fundación de 1599 fue respaldada por la Marquesa de Montesclaros y por la reina Margarita de Austrai
p. 102: Las primeras capuchinas que la sugieronf ueron Vict`roai Fàbregas, Jerònima Roig, isabel Astroch, Maria Ortiz, Francesca Jornet, Marta Bohigas, Anna Ballester, Clemència Xerentona i Emerenciana Copons, que profesaron en 1602.

p. 150: “Sorprèn molt, però, que en aquest clima de recolliment i de gran austeritat, tan característic de las clarises-caputxines, en el marc d’algunes solemnitats, especialmente la festa titular de l’església, o bé en festes d’exaltació eucarística, dins del recinte de llurs pobríssimes esglésies conventurals –on hi tenien expressament prohibida la utilització d’orgue i el cant, talment una reacció als esplendors del barroc [nota: Els bisbes diocesans solien insistir en aquesta prohibició durant les visites canòniques efectuades al llarg dels segles XVIII i  XIX. Per exemple l’any 1876, el bisbe Joaquim Lluch, ordenava a les caputzxines de Mataró que: ‘Conveniendo sobremanera la quitud de un convento de Religiosas dedicada a la vida contemplativa, mandamos que en la Iglesia no se celebre ninguna función estrepitosa”; ADB, IV. Ordes Religiosos, caputxines (Llig. anys 1705-1887), s.f.]- , es fessin algunes celebracions acopanyades amb música de violins i arpes, segons els costums de l’època [En les disposicions de les visites pastorals, efectuades durant els segles XVIII, XIX o XX, s’insisteix en mantenir l’austeritat pròpia de les caputxines en els oficis litúrgics: ‘Conforme al espíritu de la Regla, que los oficios se celebren todos sin canto, y sólo semitonados o rezados”, tal como disposava el bisbe Joaquim Lluch i Garriga per a les caputxines de Mataró; ADB, IV. Ordes Religiosos, caputxines: Edicto de Visita, Mataró, 30 juny 1876, s.f.]. Així consta, per exemple en una testimoniança de [p. 151] Jeroni SAntjust (Datada el 13 de novembre de 1610), recollida en el procés de beatificació de Sor Àngela Serafina: Trovandomi io un giorno nella Chiesa del Monasterio di quella Santa Casa [a Barcelona] che mi pare si faceva festa al Santissimo Sacramento che doveva essere esposto nell’Altare, e si faceva musica a violini, arpe ed altri istromenti, etc.” [Apost., Copia Publica versionis originalis documentorum, f. 57]. En efecte, malgrat el rigor de la ‘forma vitae’ de les caputxines, aquestes empraven, a voltes, el cant per tal de solemnitzar la litúrgica i, consta documentalment, que durant la Guerra Gran contra el govern de la Convenció Francesa (1793-1795), tres caputxines de la comunitat de Girona que s’encaminaven al monestir de Barcelona per a refugiar-s’hi durant la guerra, passaren unes setmanes amb les caputxines de Mataró ensenyant-los litúrgica i cant [J. Pou Parera, El convento y comunidad, p. 79]”. Hay un ceremonial publicado por las capuchinas a finales del siglo XVI e inicios del XIX con las misas que suelen cantarse en los conventos de monjas capuchinas. Solían cantar el Introuito, Graduar, ofertoria y Antífona de Comunión de las fiestas de la Circuncisión del Seór el 1 de enero, la epifanía el 6, Purificación de María, 2 de febrero, San José, 19 marzo, Anunciación de María, 25 marzo, Invención de la Santa Cruz, 3 mayo, Ascensión del Señor, Vigilia de Pentecostés con el canto de las ecuencia Veni Sancte S`piritus, Santisima Trinidad, Corspu con el canto de la secuencai Lauda, Sion, Sant antoni a de Padua el 13 de junio, San Joan, 24 junio, Solemnidad de San Pere i Sant Pau, 29 junio, Santa Margarida, 20 julio, titular del monaterio de Barcelona, Santa clara 12 agosto, Asunción 15 agosto, San Joaquín 16 agosto, Natividad de María 8 septiembre, Estigmatización de San Francisco 17 septiembre, San Francisco 4 octubre, Todos los santos 1 noviembre, Inmaculada concepción 8 diciembre, Tercera misa de Navidad, 25 diciembre, Miércoles de Ceniza. También se cantaba en las exequias de los difuntos con el canto de la secuencia Dies Irae, el día de la conmemoración dels fidels difunts, el 2 de noviembre, y durante la exposición del Santísimo en las funciones de las Quaranta Horas [Orden de varias funciones de coro, según la práctica de las Religiosas Capuchinas, para uso y mayor comodidad de las mismas Religiosas. Barcelona: F. Suriá, s.d.].

